
Los poderes públicos deben desplegar 
la actividad necesaria para garantizar 

nuestro derecho a disfrutar de un medio 
ambiente saludable; y, a su vez, todos 
tenemos el deber de respetarlo y 
protegerlo. Y para lograr esto es 
necesario, entre otras cosas, que la 
normativa nos otorgue a los ciudadanos 
un haz de facultades que nos permita 
tener conocimiento de las cuestiones 
ambientales, participar en la toma de 
decisiones que incidan en el medio e 
impugnar las decisiones y actuaciones 
que consideremos atenten contra la 
protección ambiental.

Y el Convenio Internación de Aarhus ha 
consagrado estos derechos. En Europa se 
incorporaron a dos Directivas que han sido 
transpuestas a nuestro ordenamiento a tra ­
vés de la norma nuclear en esta materia: la 
Ley 27/2006, de 18 de ju lio , por la que se re­
gulan los derechos de acceso a la informa­
ción, de participación pública y de acceso a 
la justicia en materia de medio ambiente. 
Nuestra Ley ambiental vasca, la Ley 3/1998, 
recoge algunos de estos derechos, pero se

ha visto superada en gran medida por la 
norm ativa señalada, de carácter básico y 
que supone un avance cualitativo en la pro­
tección ambiental.

Así, los tres pilares sobre los que reposa 
esta cuestión son:
• El derecho a conocer la inform ación 

ambiental, que a su vez se concreta en 
el deber de las adm inistraciones a 
difundirla , y en el derecho de todos a 
obtener la que pidamos.

• Derecho a participar en la toma de deci­
siones que afecten al ambiente.

• Acceso a la justicia para defender la 
naturaleza.

■ Difusión de la información 
ambiental

Los poderes públicos deben difund ir la in­
formación ambiental relevante que, en el 
ejercicio sus funciones, obre en su poder. Y 
sin mediar ningún tipo de petición. La norma 
especifica qué información mínima debe ser 
publicada, entre la que se encuentran las au­

torizaciones otorgadas y los datos de las ac­
tividades que puedan afectar o afecten al 
medio ambiente.

A tal fin, deben utilizar preferentemente 
las tecnologías de la información, y en su 
cum plim iento los órganos ambientales ya 
están colgando documentación en sus webs.

■ Derecho a pedir 
información ambiental

Cualquier persona puede solicitar informa­
ción ambiental que obre en poder de las ad­
m inistraciones públicas, sin necesidad de 
manifestar el interés por el que hace la pe­
tición, y garantizándose su anonimato. Las 
peticiones deben realizarse form alm ente y 
de forma precisa, rechazándose las genéri­
cas. Muchos form ularios podemos encon­
trar en Internet.

La autoridad a la que hemos dirig ido la 
petición tiene un mes de plazo para rem itir­
nos la información: no se prevé el silencio, 
principalmente porque de poco sirve el re­
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conocim iento de este derecho si no se ma­
terializa con la entrega. Y se remitirá en el 
formato elegido, preferentemente digital. Si 
no puede facilitárnosla, debe responder 
motivadam ente y amparándose en las ta ­
sadas excepciones de la norma; y si obra en 
poder de otra administración, derivarle d i­
rectamente a ésta la petición.

La entrega de la información puede estar 
sujeta a tasa, aunque nunca su consulta en 
sede administrativa. En algunas administra­
ciones las tasas de las fotocopias son tan 
elevadas que, de por sí, son disuasorias para 
pedir información, lo que obstaculiza enor­
memente el ejercicio pleno de este derecho.

■ Derecho a participar en la 
toma de decisiones públicas

Tenemos derecho a participar de forma real 
y efectiva en la elaboración de planes, pro­
gramas y normas relacionados con ciertas 
materias del medio ambiente: residuos, ca­
lidad del aire, envases, protección de los 
elementos de la naturaleza, evaluaciones 
de impacto ambiental...

No se ha de confundir esta participación 
con el tradicional trám ite de exposición pú­
blica. Es mucho más. Se impone a los po­
deres públicos que cuando se enfrenten a 
estas decisiones tienen la obligación de es­
tablecer mecanismos de participación efec­
tiva, para lo cual deben esforzarse en 
identificar y llamar al debate a todo el pú­
blico interesado. En el trám ite, han de in­

form ar a los participantes de forma enten- 
dible y sencilla. Y ha de hacerse en los pri­
meros momentos, cuando haya capacidad 
de in flu ir en la decisión a adoptar, es decir, 
cuando estén abiertas todas las posib ilida­
des. En la decisión final debe sopesarse el 
resultado de este proceso.

Un ejemplo a seguir son, por ejemplo, los 
talleres participativos en los proyectos de 
Red Natura 2000, en el Plan Hidrográfico de 
la Agencia Vasca del Agua o en algunos pro­
cedimientos de espacios protegidos (M on­
tes deTriano o Montes de Vitoria).

■ Acceso a la justicia en 
cuestiones ambientales

El tercer p ilar reside en el reconocim iento 
de que para defender adecuadamente el 
medio am biente es preciso que podamos 
im pugnar ante los tribuna les las decisio­
nes y conductas que puedan afectarlo. 
Esta herram ienta ju ríd ica  es trad ic io na l 
en la pro tección del pa trim on io  cu ltu ra l
o del u rban ism o, y se denom ina acción 
pública.

El legislador ambiental estatal no ha sido 
tan contundente como en esos casos, y ha 
abierto el acceso a los tribunales exclusiva­
mente a determinadas asociaciones ecolo­
gistas. Sin embargo, nuestra Ley Vasca de 
Medio Ambiente es mucho más garantiste y 
sí recoge esta acción pública ambiental, lo 
cual nos sitúa en mejor posición en nuestro 
territorio.

También hay vías no judiciales para pre­
sentar reclamaciones por atentados contra 
el medio ambiente o por vulneraciones de 
nuestro derecho a ser informados y partici­
par en el medio ambiente. El más cercano es 
nuestro Ararteko, quien en 2011 recibió 88 
quejas y 8 consultas relacionadas con el 
medio ambiente; de ellas sólo 9 fueron rela­
tivas a información ambiental. Según se 
desprende de sus resoluciones, ante este 
tipo de quejas el Ararteko se pone en con­
tacto con la administración en cuestión, y si 
sigue sin conocimiento de una respuesta al 
solicitante, emite una Resolución interpe­
lando a la administración incumplidora. 
Aunque no tiene fuerza vinculante, sí que es 
una gran ayuda para lograr nuestro objetivo.

También Europa, y dado que hay Directi­
vas de por medio, abre interesantes vías de 
reclamación. Entre otros, encontramos la 
Comisión de Peticiones del Parlamento Eu­
ropeo (PE), la cual admite reclamaciones en 
su web. https;//www.secure.europarl.eu- 
ropa.eu/aboutparliament/es/petition.html

■ En conclusión

Estos tres derechos (información, participa­
ción y defensa) son esenciales para que po­
damos proteger de forma efectiva el medio 
ambiente. Y aunque un exceso de informa­
ción puede ser incluso peor que ninguna, 
es m uy interesante que ejercitemos estos 
derechos, o al menos, los conozcamos 
bien.Q
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, PARA SABER MAS. - '
En'ta web hay^bundante, información sobre estos 
derechos.Tra'emos aqui-dos l;eferencias disponible^ 
en la web del órgano ambiental vasco:,.
Un.folleto informativo: ■ '

-ttttprWwww.mgurumena.ejgv.euskad¡.net/r4&-:- 
3093/es/contenidos/manuai/deréctló_conocer/es_gui ■ 
a/adjuntos/guiaiderecho_conocer¿K.pdf 
Un libro para profund¡zai_en estos dérectos; "Acceso 

- a Is información, participación y acceéo a la justicia 
en materia de médio ambiente" editado por el iVAP: 
http://www.ingurumena.ejgv.eusl(adúnet/ct>ntemdos 
/libro/infamiacion_part¡cipacion/es;doc/8djuntos/do. 
cumentc.pdf '
¿QUÉ SE CONSIDERA INFORMACIÓN - 
AMBIENTAL? (Art. 2.3 Ley 27/06)
Es toda información en forma escrita, visual, 
sonora, electrónica o en cualquier otra forma ' 
que versen, entre otros, sobre;
1. El estado de los elementos del medio 
ambiente (aire, atmósfera, el agua, suelo, 
diversidad biológica), y la interacción entre ' 
ellos.
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2. Los factores que afecten o puedan afectar a 
los elementos del medio ambiente (energía, 
ruido, radiaciones o residuos).
3. Las medidas políticas,- normas, planes, 
programas, acuerdos en. materia de medio 
ambiente y actividades que afecten o puedan 
afectar a los anteriores.
DIFUSION .
Mucha información ambiental está en la'sede 
electrónica da los órganos ambientales del Gobierno

■ Vasco y las Diputaciones Ferales.
GOBIERNO VASCO 
,httf);//wv(n«.ingurumena.net

, BIZKAIA:. í . . . .. • ' - . _
- http://www.biz1(aía.net/hom62/temas/detallédeparla 
mento.asp?tem Codigo=9&ldioma=CA

GIPUZKOA . ‘ ■ .. ■
http;//www/4.gipuzl(oa.net/IVIedioArnb¡ente/gipu2koai

■ ngurumena/es/home.asp - 
ARABA; • . .
http.7/www.álava.net/cs/'SateHlle?cld-1193045167964 

 ̂ &pagename=D¡putacionAlava%2FPage°42FDPA.tema 

ARARTEKO- ' . '
http://blogak.8rarteko.net/ingutumenff/infoMlacion/ 
MINISTERIO DB AGRICULTURA, ALIMENTACION Y 
MEDIO AMBIENTE '  ' ’ , ’ .
http://www.magrama.gob.és/es/feiodiversidad/partfci;' 
pación-publica/ ‘ . '  '  ' . '
EUROPA . '

. http://europa.eü/pol/env/index_es.htm 7'
. El Catálogo de Fuentes de Datos Aivbientales 
Un gran repositorio de información sobre medio 
ambiente en la CAPV lo tenemos en éste . 
Catálogo mantenido por el Gobierno Vasco. 
Mei>ece estar como favorito en nuestros 
navegadores: 
http://wftivw.euskadl.net/cfda

http://www.ingurumena.ejgv.eusl(ad%c3%banet/ct%3entemdos
http://www.biz1(a%c3%ada.net/hom62/temas/detall%c3%a9deparla
http://wftivw.euskadl.net/cfda

